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SERENIDAD DE UN CAPITÁN
Andrés Galveño Delclós
Capitán de la Compañía Trasmediterránea desde 1945
El buque era el Marqués de Campo y el año, 1922. Después de varios viajes entre España y Marruecos, conduciendo tropas, nos encontrábamos en la bahía de Cádiz en espera de órdenes que no llegaban; pasaron días y días y por fin recibimos una muy concisa de que zarpáramos para La Coruña. No decía nada más.

Durante los dos días de travesía todo eran cábalas sobre el objeto de tan silenciado viaje, pero al fin, dada la situación en la que se encontraba Marruecos, todos convinimos de que se trataba de un viaje más de tropas.

En La Coruña quedó el buque fondeado lo más lejos posible de la población y el capitán se dirigió al Gobierno Militar para recibir instrucciones; a la vuelta nos informó de que debíamos esperar la llegada del trasatlántico Alfonso XIII que conducía una expedición de extranjeros para alistarse en la Legión Española. Efectivamente, dos días después, llegó el trasatlántico y fondeado cerca de nosotros se procedió al transbordo de los futuros legionarios, por medio de barcazas. Y cual fue nuestra sorpresa al observar que venían armados hasta los dientes con machetes del ejército o de cortar caña de azúcar y algunas armas de fuego especialmente rifles. ¡Que diferencia con aquellos soldaditos que estábamos acostumbrados a transportar! En estas operaciones vino un oficial del Alfonso XIII para informar a nuestro capitán, en nombre del suyo, de la calidad de las personas que estábamos embarcando y de los conflictos que habían originado durante la travesía a España. Se trataba, nada menos, que de unos revolucionarios que se levantaron contra un gobierno del Caribe y rendidos los rebeldes se les otorgaba el perdón si abandonaban el país por el medio que fuera. Entonces escogieron la Legión Extranjera que España tenía en África, como medio de huir del castigo. Muchos tenían pena de muerte, que irremediablemente  les esperaba.

Preocupado nuestro capitán por la situación que se le creaba, volvió al Gobierno Militar para exponer la inquietud que le causaba esta expedición y solicitó una escolta militar como ayuda para mantener el orden ante aquel contingente de hombres armados. Todo fue inútil; se le contestó que era del todo imposible y que esperaban que con sus “medios” mantuviera la disciplina a bordo. 

Efectuado el transbordo sin novedad, zarpamos. Buen tiempo y horizontes claros por lo que la costa se detallaba en toda su belleza.

Nuestro pasaje deambulaba por todo el barco; muchos de ellos simpatizaron con nosotros y nos ofrecían cigarrillos y tabacos, mientras que otros se pasaban todo el tiempo en la bodega jugándose monedas de oro lo que originaba frecuentes discusiones y peleas en las que nosotros nos absteníamos de intervenir. Al fin y al cabo su proceder para con los del buque fue correcto hasta que nos encontramos en las proximidades de Cabo Roca en que una comisión de ellos irrumpió en el puente de mando y encarándose uno con el capitán le dijo: “Sabemos que estamos frente a Lisboa, así que entre porque queremos desembarcar y no ir a pegar más tiros”. El capitán, hombre de edad, quedó en suspenso unos segundos y con la mayor serenidad, sin levantar la voz, le contestó: “Como veis tengo bastantes años y mi vida vale ya bien poco; en cambio la vuestra casi está empezando y la vais a perder ahora mismo”. Y en tono fuerte y seguro gritó al timonel: “Todo el timón a babor que voy a perder el barco en esas rocas y nos vamos a ahogar todos como chinches”. Reinó un gran silencio; hubo un momento de gran emoción porque nadie manifestaba sus pensamientos. El buque avanzaba hacia el gran promontorio de Cabo Roca que, por su gran altura, parecía estar más cerca y ver la proa del buque en dirección a la montaña causaba una impresión terrible.

Al fin, la reacción esperada. Un grito fuerte rompió el silencio exclamando: “Capitán, no; eso no”. Otro momento de sepulcral silencio y después varias voces, en las que se notaba miedo, que pedían la modificación del rumbo. Aprovechando este confusionismo, exigió el capitán que entregaran las armas que llenaron dos cestos de los que se usan para la limpieza de bodegas.

Y el Marqués de Campo, victorioso, gracias a la serenidad de su capitán, recuperó su rumbo SUR en demanda de Cabo Carvoeiro y después, San Vicente. El resto del viaje sin novedad. Paso del Estrecho y Ceuta, puerto de destino.

Andrés Galveño Delclós
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